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Sociología de la vida en común. Cómo hacemos amigos, armamos pareja, nos ayudamos y manejamos nuestros conflictos en la Argentina, de Gabriel Kessler y Juan Ignacio Piovani, es un libro complejo y de interés para diversidad de especialidades de las ciencias sociales y humanas, por lo que puede ser abordado a través de múltiples perspectivas. Aquí, querría partir de una doble cuestión vinculada con la relevancia social del libro, sobre todo en relación con su vocación de comunicación pública. Es decir, de comunicar a un público amplio el conocimiento producido por las humanidades y las ciencias sociales en un contexto de aguda crisis, desfinanciamiento y hostigamiento extremo al sistema universitario y científico en general, y a estas disciplinas en particular. En principio, ello tiene que ver con su propio origen: el libro es resultado de una investigación a gran escala, la Encuesta Nacional sobre Relaciones Sociales (ENRS), que fue realizada en el marco del Programa de Investigación sobre la Sociedad Argentina Contemporánea (PISAC), impulsado por el Consejo de Decanas y Decanos de Facultades de Ciencias Sociales y Humanas (Codesoc). El PISAC, creado hace ya más de una década para analizar la heterogeneidad de la sociedad argentina contemporánea en sus múltiples manifestaciones, ha sido un gran ejemplo sobre las formas de evidenciar el valor del conocimiento producido por este tipo de disciplinas tanto para la discusión pública como para el diseño de políticas sociales. Pero, además, en particular, esta es una investigación que interpela de modo directo nuestra vida cotidiana, por lo que se trata de un libro que le puede interesar a todo el mundo. Un libro que analiza cuestiones que nos importan a todos y todas, pero, por primera vez en Argentina -considerando el alcance, la rigurosidad y profundidad del relevamiento realizado-, con evidencia empírica, elaborando tipologías, índices y escalas propias. Me refiero a cuestiones como el modo en que nos vinculamos, hacemos amigos, armamos pareja, nos ayudamos, manejamos nuestros conflictos y participamos de acciones reivindicativas y, todo eso, en función de variables como clase social, sexo, edad, nivel educativo, tamaño de la localidad y lugar de residencia. Imposible leerlo sin sentirse interpelado o interpelada, sin pensar dónde ubicarse en cada tipología, o qué pasaje rescatar para continuar alguna conversación impresionista ya iniciada con amigos, parejas, o familiares.

Se trata, entonces, de un libro que le puede interesar a todo el mundo. De una investigación que, por supuesto, es sumamente relevante para la academia, para diversidad de especialidades de la sociología y disciplinas afines, para quienes se interesan por los vínculos que entablamos en nuestros entornos cercanos, o bien aquellos relacionados con nuestra participación en acciones colectivas. En definitiva, para todos aquellos que buscan “abordar la estructura social como un entramado relacional en constante movimiento”, como proponen los autores (Kessler y Piovani, 2025, p. 11). Pero que, además, es fundamental para el debate y el diseño de políticas públicas en la medida en que analiza un conjunto de vínculos -y también un volumen de intercambios- que van más allá del Estado y el mercado, cuya relevancia no es suficientemente tenida en cuenta. En este sentido, como señalan los autores, comprender la configuración de nuestros vínculos “no es sólo una cuestión académica: es una vía para entender mejor qué sostiene -o erosiona- el tejido social sobre el que se construye nuestra vida en común” (Kessler y Piovani, 2025, p. 21).

A lo largo del libro se recorren distintos entramados relacionales, desde el individuo a la sociedad, analizándolos en función de variables como clase, sexo, edad, lugar de residencia y tamaño de la localidad. Esos entramados conforman los cuatro capítulos del libro. El primero de ellos es el entorno cercano, compuesto por las relaciones que van más allá de las personas con las que convivimos en el hogar. En ese sentido, el libro se pregunta quiénes y cuántas son las personas que forman parte de este entorno, qué características sociodemográficas tienen, en qué medida nos parecemos o diferenciamos de ellas (a través de un “índice de isomorfismo” de creación propia), si ello contribuye o no a la reproducción social, la naturaleza de esos vínculos de acuerdo con lo que a través de ellos circula o se intercambia, si se trata de redes abiertas o cerradas, entre otras cuestiones que permiten la construcción de una compleja tipología de entornos cercanos.

El segundo capítulo del libro aborda el capital social, por lo que la mirada se desplaza a lo que circula (dinero, ayuda, cuidados), examinando nuestros intercambios cotidianos a partir de una suerte de sociología del dar y recibir. ¿Qué se da y qué se recibe? ¿entre quiénes? ¿con qué frecuencia y en qué circunstancias? son algunas de las preguntas que se hace el libro, arribando a diversas tipologías del capital social según los vínculos implicados y aquello que se intercambia.

En tercer lugar, el libro analiza la sociabilidad como entramado relacional, considerando los lazos de pareja y amistad. Para ello, pone el foco en las formas de encuentro, afinidad y conflicto, abordando interrogantes como: ¿con quiénes establecemos lazos afectivos, formamos pareja o amistades?, ¿cuán parecidos somos social e ideológicamente a ellos? (examinando la homogamia o heterogamia por clase, nivel educativo y afinidades ideológicas), ¿dónde y cómo conocemos a nuestras parejas y amigos?, ¿dónde y con qué frecuencia nos encontramos?, ¿cuáles son nuestras fronteras a la hora de entablar amistades o parejas?, ¿cómo varía todo lo anterior en el caso de las diversidades sexuales?, ¿cuál es la relación de estos lazos de sociabilidad con las tecnologías digitales?, ¿y con la percepción del propio bienestar?

Finalmente, en el cuarto capítulo se consideran los vínculos con colectivos más amplios, aquellos que incluyen tanto a personas conocidas como desconocidas, con las que se coincide en su interés por temas públicos. Es decir, la participación social y la acción colectiva. Se analiza la afiliación a diversidad de organizaciones -clubes, sindicatos, asociaciones, partidos, instituciones religiosas- y su relación con el activismo reivindicativa, las modalidades menos institucionalizadas de participación, las movilizaciones por derechos y demandas sociales, así como el vínculo de todo ello con la acción digital.

Siguiendo esas claves, las y los lectores de Sociología de la vida común se encontrarán en cada uno de los capítulos del libro con diversos hallazgos empíricos que, o bien cuestionan ciertas imágenes sociales naturalizadas, o bien remiten a cuestiones que quizás intuían, aunque sin contar con evidencia para sostenerlas. Comentaremos algunos de ellos como forma de invitar a la lectura.

En cuanto a nuestros entornos cercanos, contra lo que podríamos suponer, son los familiares quienes aportan la mayor heterogeneidad (en términos de género, edad y estatus); mientras que los amigos o pares brindan mayor homogeneidad. Es decir, es aquella estructura tradicional la que nos enfrenta a la mayor heterogeneidad o apertura. En términos de capital social, y más allá de nuestras propias percepciones, recibimos más de lo que damos. Además, al considerar estas redes surge un dato tan llamativo como relevante: casi el 50% de la población argentina participa de relaciones de intercambio que implican ayudas regulares de dinero, ya sea brindándolo o recibiéndolo. Se trata de un gran flujo de dinero que casi no está presente en las mediciones económicas, ni en las discusiones públicas. A su vez, confirmando lo que desde hace tiempo señala la bibliografía especializada, el libro muestra que el capital social contribuye a la supervivencia de los sectores populares y es clave en ciertos grupos -en particular mujeres insertas en entramados comunitarios- aunque, aun así, contribuye claramente a la reproducción de las desigualdades de clase.

En cuanto a las redes de sociabilidad, especialmente de pareja y amistad, destacamos dos cuestiones, una vinculada a la percepción del propio bienestar y la otra a su grado de apertura social, junto con ciertos factores que actúan como barreras sociales en las relaciones interpersonales. Por un lado, como quizás hemos supuesto, aunque hasta ahora sin contar con evidencia empírica, existe una correlación positiva entre sociabilidad, satisfacción con la vida y menor malestar, al tiempo que quienes se identifican con una religión mejoran aún más su performance en ambos indicadores. A su vez, como quizás también podíamos suponer, quienes tienen una gran brecha entre educación e ingresos suelen presentar altos grados de malestar. Por otro lado, en cuanto a la sociabilidad en particular, los datos relevados entre las y los encuestados sugieren una alta apertura para relacionarse con personas de diversos contextos socioeconómicos y orientaciones sexuales, mientras que ciertos temas morales e ideológicos como el aborto, la pena de muerte, la dictadura militar y, un poco más atrás, el matrimonio igualitario, tienden a actuar como barreras sociales que condicionan la disposición a formar amistades. De este modo, la sociedad argentina actual muestra un índice de apertura social relativamente alto, excepto en cuestiones morales e ideológicas. Aun así, los autores aclaran que, más allá de lo declarado en la encuesta, en la práctica, los vínculos efectivos tienden a entablarse con personas similares. Un último dato llamativo de este entramado es que según los hallazgos empíricos del libro las tecnologías digitales no reemplazan las relaciones presenciales, sino que acompañan su intensidad.

Finalmente, en términos de participación y acción colectiva, en primer lugar se destaca que a mayor nivel socioeconómico (educativo y de ingreso), mayor participación institucional y propensión a realizar acciones reivindicativas. También son notables las grandes diferencias de afiliación y participación que hay entre trabajadores formales e informales y, luego, entre trabajadores públicos y privados; al tiempo que llama la atención el protagonismo de las personas con ascendencia indígena detectada en todo tipo de organizaciones y acciones reivindicativas. A su vez, en este entramado se revela una tendencia que sintoniza con cuestiones ya señaladas en términos de pareja y amistad: existe una correlación positiva entre el activismo digital y la participación en el espacio público tradicional, por lo que se trata de acciones que, lejos de reemplazarse, se potencian mutuamente. Por último, un dato de gran valor para el mundo universitario: la elevada participación en organizaciones y acciones colectivas de quienes pasaron por la universidad, sugiriendo la importancia de las instituciones educativas como espacios clave para el involucramiento social y político.

En definitiva, se tratade un libro sobre nuestra vida cotidiana, sobre nuestros vínculos, capaz de interpelar a un público más amplio que el de los/as sociólogos/as y sus respectivas especialidades. Un libro escrito en lenguaje coloquial que no por ello se aparta de los núcleos básicos de la teoría social, mostrando la vigencia -hoy más que nunca- de la pregunta por el lazo social y por los modos en que allí se perciben las marcas de la estructura social.
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